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ESTE PERIODICO

sale t o d a s  l a s  t a e d e s

ESCKPTO l o s  , DOMINGOS.

Se suscribe en M adrid, en la 
librería de Cuesta , y en la Can­
grejera  plazuela de Santa Ma­
na nùmero 2 , cuarto segundo, 
(le la derecha. En las p rovin ­
cias en las principales librerías 
y administraciones de Correos.

PRE CIO S

DE SUS|CR.IiCION.

Un mes en Madrid, rs. 10
En las provincias..............  14
U n trim estre.......................  40

Las reclam aciones, com u­
nicados y anuncios se d iriji- 
rán francos de p o r te , y se in ­
sertarán á precios con vencio ­
nales.

CANGREJO,
DIARIO POUTICO-BURLESCO....AL NIVEL DE LAS ACTUALES aRCUNSTANOAS.

L IB E R T A D  D E  IM P R E N T A .

La nación ha visto, cómo el gobierno persigue 
de algún tiempo á esta parte tenaz y gradual* 
mente, y siempre con mas ahinco, á la prensa de 
la oposición, que desempeña franca y desinteresa-, 
demente el espinoso encargo de dununciar sus 
desaciertos á la opinión pública. La nación ha 
visto, que los escritores de la oposición no se han 
arredrado ante las amenazas del fuerte, y que dé­
biles como eran, han arrostrado , han desafiado 
toda clase de persecuciones y  peligros, tan solo 
por cumplir la santa obligación que se hablan 
impuesto de velar por los intereses del pais, hoy, 
por desgracia, á manos torpes y ambiciosas con­
fiados.

No hay que hacerse ilusiones sobre la inten­
ción del gobierno al excitar á sus agentes, y al 
remover y traducir libremente las leyes , y al 
usurpar atribuciones agenas, y al valerse de cuan­
tos medios le ofrece su poder, para que sus actos 
no lleven otra censura que la falsa y comprada 
canonización de amigos y servidores. Y  los que 
tan ciegos estén, que no columbren siquiera el 
objeto en ellos envuelto, aquellos á quienes pue- 
da quedar alguna duda, el menor escrúpulo de la 
razón con que sostenemos hoy la causa de.la li­
bertad de imprenta, que examinen uno por uno 
todos los ataques que la oposición está sufriendo, 
íue observen la relación que guardan con la cir- 
eolar de 9 del corriente, y que manifiesten luego 
•i creen , que en esta como en aquella los minis. 
tros de la Regencia tienden un brazo de protec­

ción á la emisión del pensamiento, sujetando de 
buena gana el examen de su conducta á los cen­
sores que la ley autoriza; y si los periodistas he­
ridos en sus derechos, amenazados en sus perso­
nas y lastimados en sus intereses, se quejan de vi­
cio y sin razón, de la insufrible coyunda que se 
les impone.

N o : la voz de la prensa no ha salido de su or­
dinario tono, sino para inculpar á un partido que 
privó á los pueblos de una Reina, á quien solo de­
bían largos beneficios, para colocar en su elevado 
asiento á un soldado vencido y fugitivo en Am é­
rica, á quien esa misma Reina habla hecho ge­
neral, conde, duque, y colmado de todas las hon­
ras y preeminencias que pueden recompensar el 

' mérito y lisongear la vanidad. La voz de la pren- 
■ sa se ha levantado justa y severa contra ese mis­

mo partido que privó á las hijas de la tierna so- 
. licitud de una madre, como habla privado á los 

pueblos del blando y generoso imperio de una 
incomparable Reina. La voz de la prénsa ha tro­
nado , penetrando fuerte al corazón de los culpa­
bles , contra la voraz ambición de ese mismo 
bando que ha encontrado en el despojo y las lá­
grimas de sus víctimas, hartura y alegría. La pren­
sa de la oposición, por último, antes hubiera su- 

j frido con resignación la misma muerte, que callar 
I indiferente en medio de la ruina universal, cuando 

las leyes son un nombre vano, cuando la admi­
nistración pública está en el mas completo des- 
órden, de añejos y nuevos vicios corroída, y á im­
béciles y hambrientos y prostituidos empleados 
entregada. Estas voces que naturalmente se le­
vantaban por encima de los frenéticos alaridos de

los torpes aduladores del poder, han hecho sin 
duda palidecer de espanto á los ministros de la 
Regencia, en cuyas personas todos aquellos aten­
tados y desafueros se ven vivamente represen­
tados. Por eso vio en fin con mal simulado 
gozo, como atacaban hombres armados nues­
tra redacción y nuestra imprenta, y amenazaban 
nuestras vidas, como si esta clase de agresio­
nes pudiera, mientras uno de nosotros y de nues­
tros amigos aliente, enervar nuestros bríos, 
ni quebrantar nuestra firmeza.

Por eso el gobierno invitó á los fiscales, para 
que llevasen nuestras censuras al jurado á ver 
si á fuerza de recriminaciones é insultos podía 
doblar nuestro espíritu, y sorprender el áni - 
mo de los jueces para condenarlas. Por eso luego 
viendo frustrada su venganza, azuzó de nuevo á 
los acusadores públicos, para que impía y viru­
lentamente , sin tregua ni descanso, hacinasen 
denuncias sobre denuncias, seguros de conseguir 
alguna v e z , cuando la mayoría de los jueces se 
compusiera de hechuras suyas, nuestra sentencia 
y condenación. Por eso después, poco satisfecho 
del celo y adhesión de los fiscales, buscó á un 
muchacho incapaz de ejercer este ministerio, pe­
ro dócil y apasionado, que no diese el mas leve 
réspiro á periódicos ni jurados. Por eso toleró 
mas tarde que en el lugar donde estos juicios se 
celebran, se amenazase las vidas de los moderados, 
y se atacase la seguridad é iüdependeacia de los 
jueces.

Por eso también, ahora que contra su esperanza 
6 su deseo vé el gobierno con aliento y vida á la 
víctima en medio de sus verdugos, ha descargado
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él, con sü propia m ano, á la combatida prensa, 
ese golpe que estaba sin duda reservado para el 
último trance: la arbitraria y tiránica circular 
del 9 del presente mes.

Largas e indestructibles razones hemos espues- 
to para combatir estainconstitucional disposición; 
pero ni aun las habíamos ofrecido todas á la con­
sideración publica, ni aliora, que después de uu 
detenido examen de conciencia ha salido el C or­
responsal defendiéndola, damos por concluida es­
ta polémica, porque hemos de esperar á que ni 
aun sofísticos é injeniosos argumentos encuen­
tren nuestros contrarios que oponernos. Pero no 
cumple hoy á nuestro objeto entregarnos á esta 
tarea.

Hemos manifestado las circunstancias que á 
la publicación de la célebre circular han prece­
dido, para que se advierta sin dificultad, que 
solo ha sido un medio de antemano preparado 
para asesinar a la oposición , si otros no surtían 
el mismo efecto. De nada han valido nuestras que­
jas, nuestras razones, nuestra resistencia para con­
jurar tan manifiesta infracción de la ley funda­
mental.

Pero puesto que al llevarla á efecto, tan celoso 
aparenta mostrarse el gobierno por la obediencia 
a una ley cuya testo malamente traduce, y cuya 
torcida aplicación tanto daña á la prensa; vere­
mos si igualmente se muestra solícito y fuerte 
por el cumplimiento de otra ley que no admite 
otra interpretación y  que se está quebrantando 
con gran escándalo público y con enormes daños 
particulares. Veremos si el gobierno tan dilijente 
se ofrece para protejer á la imprenta, como para 
perjudicarla. Veremos ahora su buena fe, su rec­
titud, su imparcialidad.
, Pedimos al gobierno en cumplimiento de la 

actual ley de imprenta, que antes que pueda ve- 
rificarse sorteo alguno de jurados, se haga una re­
ligiosa operación por la que conste al mismo g o ­
bierno y á los periódicos; (jue entran en la lista 
general y en la urna como jurados, todos aque­
llos y no mas qne aquellos que tengan las cuali­
dades que la ley exige para desempeñar este 
cargo.
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De otro modo, como sucede hoy qué encon­

tramos en la urna á centenares muertos, ausen- 
tes y personas de menor edad, todos estos ju i ­
cios son legalmente nulos, y solo tienen de reali­
dad los gastos, las multas y los destierros para 
los periodistas.
I ¡ Quiéra Dios que la respuesta á esa demanda 
no sea un decreto en interpretación de una ley, 
que diga; Los jurados que hayan de juzgar los 
delitos de imprenta serán nombrados por el go­
bierno !

No seria por cierto la falta de consecuencia lo 
I que censujariamos en esta conducta.

FOLUTIN.
L A  C IR C U L A R  DE F A C U N D O , EX-M I-

H l s i a o  DE BOLIVIA Y  MINISTRO DE ESPARTERO .

¡AlbriciasI jA y que contento!
¡Oh qué feliz pensamiento!
No hay periódico en el mundo 
que resista á este Facundo;
A l fin ha dado en el hito :
/ Cayeron en el (jarlito!

El niño tiene chirumen 
¡que viveza, qué cacumenX 
Vaya, es mucha travesura ; 
exigir mas es locura

Revista estrangera-
Ministerio griego. Parece que el gabinete, 

presidido por M. Maurocordato, ha dado su di­
misión y  que le ha sido admitida. La mayoría de 
lâ  nación siente en gran manera este aconteci­
miento, tanto mas cuanto que teniendo grandes 
esperanzas en Maurocordato, no tiene ningunas 
en el indicado para reemplazarle, presidido por 
el señor Christides.

Desafio á muerte. Hace algún tiempo que el 
mgles Crook, médico de cámara del gran duque 

e loscana, y el banquero Plowden su compa- 
riota, establecido en Florencia, habian tenido 

algunas contestaciones, y habiéndose encontrado 
en un establecimiento de baños, quedaron desa- 
naaos a fin de terminar sus querellas.

Ayer por la mañana 4, ambos ingleses se han 
batido á la pistola y á distancia de cuatro pasos 
solamente. El cadáver del médico ha sido encon- 
rado en el parage del desafío. Su contendiente 

escapo en dirección de M ódena; mas ha sido ar­
restado, y será castigado, porque en Italia el que 
lene la desgracia de matar á su adversario en un 

duelo esta considerado como un asesino.

■ Desarme general. Según noticias de Austria 
está decidido que la Europa abandone la actitud 
guerrera que habla presentado. El gobierno de 
aquella grande potencia ha dirigido una nota al 
de Francia, invitándole á rebajar sus fuerzas mi- j 
litares á la vez que las demás naciones, habiendo | 
obtenido la contestación que asi lo haria, estando

y mostrar envidia y celos;
Ya tiene el nene tres_pelos.

pronto á comenzar licenciando 40,000 hombre'á. 
No obstante, esta medida no se realizará hasta 
mediados de octubre, época en que habrán pa. 
sado las revistas de otoño. La situación agitada 
de ja  Europa va calmando, y dejando más desocu­
pada a la diplomacia.

Graves desórdenes en Francia. En varias ciu- 
dades en Francia han estallado movimientos de 
insurrección de alguna importancia. En Clermont- 
leorand  bajo el pretesto del censo de inscripción 
en las casas; en Macou bajo el de que los mozos 
de cordel se oponian á que trabajasen con ellos 
otros nombrados por la municipalidad; se han 
reunido los revoltosos, resistiendo á las intima 
Clones de la autoridad, y atacando á la fuerza 
armada, de que resultaron varios muertos y he 
ridos de una y otra parte. En Nantes y en Bazas 
también hubo principios de desórden que pudie. 
ron sofocarse. ^

Mas en París han tenido un carácter mas gra­
ve. Hacia dos dias que se notaban grupos y en­
tre ellos algunos individuos de las sociedades se­
cretas que conversaban unidos y  en alta voz con- 
tra el gobierno y en favor de la república. El 
ella 1 .i a las ocho de la noche mas de 300 jóve­
nes vestidos con blusas y de 16 á 20 anos de edad 
empezaron á gritar en la plaza del Chatclef 
fi(era Luis F elip e; ¡  Viva la 'república !  fuera 

Gmzot. Este grupo fue dispersado inmediata­
mente por una brigada de salvaguardias, no sin 
sufrir una deserrga de piedras que hirieron á va­
nos salvaguardias y ál oficial en la cabeza y ro- 
dilla de bastante gravedad. ^

De alh se dirigió el grupo por varias calles 
cantando la marsellesa y profiriendo los gritos va 
citados , a los que añadían: “ Sangre, queremos 
sangre. Asi recorrieron varias calles y entraron 
en vanas tiendas, apoderándose de algunas pie­
zas de ropa encarnada y algunos bastones para 
hacer banderas. Por fin al volver á la plaza del 
th ate l.j fueron dispersados por una brigada de 
ia guardia, municipal y varios quedaron presos.
A  media noche fuertes patrullas recorrían las ca­
lles de París.

¡Como quien no dice nada! 
Suprimir de una plumada 
la prensa de oposición,
¡Oh feliz inspiración!
Se acabó hacernos el bú:
Vale Facundo un Perú.

Cangrejos descomedidos, 
concluyó; ya estáis perdidos/ 
Llegó el tiempo de callar, 
que una feroz circular 
publica en mil egernplares 
vuestro Mane Thezel Phares.

Ni la misma inquisición , 
usó de igual invención; 
Reñid, disputad, chillad,

Revista, nacional.
Egemplo de union y  tolerancia. En Pontevedra 

ha aparecido una bandera que lleva por divisii: 
nada de transacción con los retrógrados y  cangre­

na hay aqui ilegalidad, 
injusticia ni otro escollo:
\a tiene el niño meollo.

Vive Dios que el Boliviano 
para servir á un tirano 
es hombre de mucho precio:
¡Y  luego dirán que es necio!
Haria callar su destreza 
las gallinas de su dlteza.

Degemos el fingimiento.
El sucio pronunciamiento 
con su inmundicia y sus lodos, 
incluso Maese y todos, 
nada abortó tan inmundo 
como c/  Page  Z>. Facundo

Asi se marcha y progresa, 
y se hace callar de priesa:

jos," Esta es la unión, la confraternidad con que 
los generosos vencedores de setiembre convidan 
áaus víctimas. La persecución , el odio se llevará 
aun mas allá de la muerte. Bien lo sabíamos nos­
otros, pero algo valemos sin duda, algún temor 
les confunde este pobre y desacreditado partido 
cuando con tanta tenacidad se le insulta y se le 
persigue.

Candidato para una intendencia. El célebre 
P. Tiburcio Campe, parece que vá á ser nom­
brado intendente de Cádiz. Tal vez se decretará 
íu nombramiento al márgen de las esposicioiies 
que ha hecho contra el ii .ble y valiente conde 
deCleonard; tal vez para esto habrá hecho tan 
cruda guerra al señor Mulada que gobernaba la 
hacienda de aquella provincia: tal vez le veamos 
mañana minisfero de Hacienda. Estamos tan 
acostumbrados á cambios y peripecias de esta 
clase que no nos parecerá muy descuidado el se­
ñor Campe al lado de otros gefes de provincia. 
Solo en las personas de los progresistas notamos 
una igualdad admirable. ' '

Alentado en Sevilla. La noche del 14 á eso 
de las once y cuarto se promovió una cuestión 
entre los mozos del cafe del Recreo y unos hom­
bres que se querían ir sin pagar el gasto que 
babian hecho. Un oficial, de la guarnición, que 
estaba presente tomó parte erx la disputa sin sa­
ber porqué; al poco rato uno de los otros sacó 
una descomunal navaja y se abalanzó al militar, 
que sin duda hubiera sido victima, á no haberlo 
impedido el jóven D. Baltasar R ich i, que fué el 
que sujetó el brazo del agresor y le arrancó la 
navaja. Habiéndose reunido alguna gente salieron 
luyendo los dos hombres que habian sido causa 
déla reyerta; pero á los diez minutos volvió uno 
de ellos al café dando de navajazos á las sillás, 
puertas y mesas, dirigiéndose hácia los mozos en 
ademan de acometerles. Estos empezaron á gritar 
ladrones, á cuya voz salió huyendo el criminal 
perla calle de las Armas, siguiéndole una mul­
titud de gentes qne salió del paseo del Duque. 
En medio de la cállele dieron alcance y fue con­
ducido al cuartel de la plaza de Gaviria, por un 
piquete de tropa que había acudido al ver^^el al­
boroto.

Temprana muerte. Los diarios de Palma de 
Mallorca lamentan la muerte del catedrático ,de 
física esperimental don Vicente Jar, joven de 29

circulnres, si señor, 
y fiscales y terror, 
y á quien levante el cogote 
H orca, metralla y  garrote.

¡O la ! ¿se siente el castigo?
¿Qué me dice V . , amigo, 
le gusta la libertad ,

- la constitución verdad, 
derechos imprescriptibles...?
\Falso, mentiras horriblesl

¿Pues no hay mucha tolerancia?
¿No se han puesto en observancia 
la constitución, las leyes, 
y nos gobiernan seis Beyes 
como les dá la manía?
¿ Qué otra cosa hay en Turquiái

La prensa se ha desbocado:
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años y de escelentes cualidades. Mallorca llora 
en esta pérdida á un hombre honrado y sabio. 
Unamos nuestras lágrimas á las suyas.

La persecución se entibia. El Ayuntamiento 
de Barcelona, que como todos los de la Penínsu­
la mas se cuidan de odios y venganzas que de las 
tutelares atribuciones en su instituto ha resuelto 
elevar al gobierno una exposición contra la re­
posición que dice se proyecta de los profesores 
de la Universidad removidos por la juntas de se­
tiembre. Vengan luego diciéndonos los hipócri­
tas progresistas que nos atienden, y nos protejen 
y nos alhagan. ¡Oh! Su dominación en el gobier­
no reconocido es tan atroz como las persecücie- 
nes en medio de los motines y á propósito de 
esta presunta reposición, dice el constitucional 
de Barcelona:

“ Con qué el ministerio González se ha pro­
puesto hacernos apurar hasta las heces la copa 
de escarnio, que nos aplicó á los labios el minis­
terio-rejencia por manos del ex-ministro Gam­
boa? ¿Con que nada significa para un ministerio 
salido del pronunciamiento de setiembre la mofa 
é irrisión en que va dejando á una reunión lejíti- 
ma de ciudadanos , cuyos actos tienen mas dere­
chos á ser acatados que los del mismo ministerio?”

Este es él pago que obtendrán todos los g o ­
biernos revolucionarios, odio enemistad, maldi­
ciones por todas partes , ora obre seguir eu sus 
malos compromisos, ora intente dirijirse alguna 
vez al bien.

Denuncias. En la Gaceta de boy figuran las 
declaraciones en dos jurados, de no haber lugar 
á la form ación de causa por dos denuncias for­
muladas contra el Cangrejo, una por el incansa­
ble promotor Nocedal, y otra por el Exemo. se­
ñor ministro de la Guerra don Evaristo San M i­
guel.

Todavía hay justicia en España, aunque fuera 
del gobierno y sus agentes.

ACTOS DEL GOBIERNO.

Por orden del ministerio de Hacienda se pre­
viene, que cualquiera que sea el dia en que se 
incorpore el Estado de las propiedades d e l. clero 
secular, sus rentas y productos, hasta 30 de se­
tiembre de 1841 corresponden á los actuales po­
seedores, siendo, de cargo del gobierno su reeau -

dacion desde 1.* de octubre siguiente.

Por otra del ministerio de Marina se remiten 
al comandante general del departamento del Fer­
rol 200® rs. para la habilitación de los bquues la 
Esperanza y la P erla,

Por decreto del mismo ministerio se forma una 
junta compuesta del intendente general de mari­
na cesante don Agustín de Perales, el intenden­
te jubilado don José Rubalcaba y  el interven­
tor y pagador general del mismo rame, para p ro­
poner un reglamento en que se fijen las airibu- 
ciones de las oficinas generales, de qué trata el 
decreto de 15 del actual.

á su altéza han calumniado 
y hasta á sus mismas gallinas: 
No se discuten doctrinas 
como el progreso, primero 
hizo en setiembre y  febrero.

Con el invicto y el grande 
hay quien se atreva y desmande 
hay quien le crea un pigmeo, 
quien ose pintarle feo 
con la cesta, si señor, 
y  llamarle T R A D U C T O R .

Pues amiguito, esto es hecho, 
conformidad y ancho pecho 
y barajar y paciencia, 
y disponer la conciencia 
que al fin nos han de matar 
á golpe de C IR C U LA R .

C O M P A Ñ IA  D E  SEGUROS.

Se ha establecido en Madrid una Compañía 
jeneral de seguros contra incendios y sobre la vida 
humana, para la nación entera. Su objeto es ase­
gurar por un levísimo interes á cualquiera indi­
viduo, sus casas, sus haciendas, sus muebles, sus 
cosechas alzadas, y los ganados que tengan en 
sus establos: también podrán participar del be­
neficio de estos seguros contra incendios lo s jé -  
neros depositados en los almacenes y tiendas de 
las ciudades , villas y lugares del reino , los bu ­
ques surtos en loa puertos y arsenales, los que 
esten en astillero, y toda la propiedad en fin , in- 
moviliaria, y la semoviente: avanzando ápropor- 

. Clonar recursos a las familias que perdieran con 
los padres ó jefes los medios de subsistencia.

La compañía jeneral de seguros que estos es- 
tremos ha de abrazar, y que tantos bienes puede 
producir al pais, cuenta con un capital de cin ­
cuenta millones de reales, y tiene á su frente una 
junta de gobierno , compuesta de los señores si­
guientes :

El Sr. duque de Gor.
El Sr. duque de Osuna.
El Sr. D . Agustín Fernandez Gamboa.
El Sr. D . Francisco del Acebal y Arratia.
El Sr. marqués de los Llanos.
El Sr. Marqués de Casa-Irujo.
El Sr. D . Rafael de Rodas.
E l Sr. D . Manuel José Collado.
El Sr. D . Andrés Arango.
El Sr. D . José Miquel Polo.
El Sr. D . José de Salamanca.
Tenemos una singular complacencia en tributar

Con obedientes fiscales 
y sumisos concejales, 
aunque á cencerros tapados. 
Se arreglan bien los jurados 
y la prensa independiente, 
Zás, se inata de repente.

Entonces á su sabor 
cantará el Espectador 
y el E co  y el Patriota 
“ La libertad es chacota, 
y  escribir es un esceso 
para el L IB E R A L  PRO G R ESO .”

Los escritores de hoy mas 
y la prensa volaverunt, 
no hay remedio espichaverunt 
se los llevó Barrabás ; 
solo se oirá en este mundo 
viva su alteza y  Facundo,Biblioteca Regional de Madrid



los mas altos elogios á los dignos fundadores de 
esta sociedad, y en hacer una especial, mención 
de la persona á cuya instrucción y actividad se 
deben los mas esenciales ciatos y conocimientos 
en que estriba la referida institución. Esta perso­
na es el Sr. D. Andrés Borrego.

Los estatutos, tarifas y prospectos de esta 
compañía verán muy luego la luz publica.

EL CANGREJO.
ESCEN A D E  PRO V IN C IA

No siempre hemos de ocuparnos de lo que pa 
sa en Madrid, que seguramente no es para echa­
do en olvido. En las provincias suceden cosas 
raras, máxime ahora que con el cerramiento de 
las Cortes, andan desperdigados de aquí para allí 
los diputados que todos reunidos ofrecían á la 
vista del curioso espectador, aquel interesante 
mosaico de fachas y caracteres á cual mas ridí­
cu lo, á cual mas picante.

Pues es el caso que en Oviedo, capital de todas 
las Asturias, acaba de ocurrir un lance joco-serio 
que ha hecho á la hora esta reventar de risa á 
media población, y la otra media se encuentra en 
inminente peligro de dar un estallido de gusto.

El héroe de la grotesca escena que allí ha te 
nido lugar no ha podido ser otro que la célebre 
berenjena denominada Fernandez Baeza.

Hallábase en Oviedo el últimamente electo 
fiscal de la Audiencia de Madrid, y se hallaba en 
compañía de su familia, como suele acontecer al 
que la tiene. Habitaba el segundo piso de una 
casa, calle de la Platería, cuyo principal habita 
un oficial retirado con su esposa y correspondien­
te familia. (Esto pica en drama.) Parece que la 
del señor Baeza es aficionada al baile de la Gi- 
raldilla, ó á otro de mucha bulla v jaleo. L o cier­
to es que los de abajo estaban comiendo, y  nota­
ron que los platos se sazonaban con una es­
pecie de sal muy parecida al polvo y á la inmun­
dicia, regalo que los enibiaban los de arriba, 
haciendo retemblar el techo con el espantoso ta­
coneo. No estaba en su cuarto el buen Baeza, ni 
el oficial en el suyo ni aun en el pueblo ; pero 
la mujer del último pasó repetidosr recados á los 
bailarines. Estos hicieron tanto caso como por los 
cerros de Ubeda. Entonces la señora de abajo 
como para insinuarse lanzó á los de arriba un 
ladrillazo desde sitio por donde podia hacerlo; 
tras del ladrillazo fueron improperios, hasta que 
al fin todo se sosegó.

Llega á poco la Berengena, se entera de lo 
que ha pasado, y con la rapidei de un vencejo 
baja al cuarto principal ; abre la esposa del ofi 
cial; trabanse de palabras, enfurécese Baeza y 
descarga en el rostro de la señora un tremendo 
bofetón. No en valde dijo este jóven en el Con­
greso al tratarse de los palos de Fray Gerundio ó 
por mejor decir de Prim, que él no tenia nada 
de cobarde.

Apenas realizada su hazaña Baeza se escabulló 
con la misma presteza con que había venido.

No hay para que decir cual seria la irritación 
de madama ;  parece que no tiene la resignación 
del aposto! ni aun de Temístocles siquiera. Los 
denuestos y ridículos apodos que el flamante fis­
cal ha dirigido no hay para que ponderarlos. Lo 
cierto ^  que Baeza, á la manera del ratón, se 
mantenía en su agugero, y ni bajaba ni se daba por 
entendido de los insultos y amenazas; lo cual yís- 
to por su contraria, le obligó á coger un palo ' 
proporcionado á sus fperzas, y se estuvo de cen- 1

tíñela cuatro horas esperando que saliese á paseo 
el agresor. Salió en efecto al cabo de ellas escol­
tado por sus parientes y amigos; y apenas puso 
los pies fuera del umbral de su puerta, se trabó 
en aquel pasillo una solemne escaramuza digna 
de la pluma de Cervantes. La muger esgrimía el 
palo con desembarazo y maestría, y el Baeza en­
ristraba su paraguas ó guisa de quien va á admi^ 
nistrar una ayuda. Los neutrales circunstantes 
ocurrían á una y otra parte para empujar hácia 
la escalera al uno, y encerrar á la otra en su mo­
rada; pero no fueron tan felices que evitasen al 
primei’o el recibo de dos golpes no muy fuertes, 
porque no lo era tampoco la mano de que venían. 
No se satisfizo aun con esto la venganza d é la  
abofeteada, y estuvo en segundo aguardo hasta 
la vuelta del paseo. Entonces se volvió á trabar 
la pelea con pocos ó ningunos resultados; y vien­
do la apaleadora que no podia alcanzar á su ene­
migo por la interposición de las demas personas,

I le arrojó el bastón con furia aunque sin hacerle 
gran daño, pues le cogió al momento y le hizo 
dos pedazos que llevó consigo como cuerpo de 
delito.

Por’ otra parte, el hijastro de la abofeteada y 
una criada, pusieron como un trapo al pobre fis­
cal , hasta prodigarle los mas viles epítetos. Tam­
poco ha faltado su parte de romanticismo y ca­
balleroso arranque; pues pareice que incomodado 
Baeza con tan repetidos ataques, desafió á dicho 
joven diciéndole que buscase otro y se verían; á 
lo que le contestó como buen asturiano, que pa­
ra llenarle de bofetones y hacerle polvo entre sus 
manos, no necesitaba ausilio ni padrinage algu­
no; en lo cual aunque no fino, andubo por lo 
menos mas prudente el joven que el magistrado.

Si no estuviésemos tan abezados á presenciar 
cosas raras en estos venturosos tiempos, hasta 
increíble se hiciera lo que acabamos de contar 
sencillamente. ¡Un señor magistrado, un diputa­
do á córtes, todo un señor fiscal de la primera 
audiencia del reyno en estos pasos...!

en hablándome de libertad de imprenta me privo
de gusto ,• pero.......  soy consecuente, el editor
en la cárcel no debe firmar un periódico, y el se- 
ñor ministro de la Gobernación y yo, somos los 
que hace tiempo habíamos dado en el verdadero 
sentido del artículo de la ley.

Mientras esto sucedía, el Corresponsal se pa­
saba muy serio por medio del alboroto con el 
sombrero encosquetado y embozo.de la capa lias- 
ta las cejas, y oia la algazara como quien oye llo­
ver; el tolle talle que antes se había levantado 
por su importuno silencio: y cátate al Corres­
ponsal metido también de patas en el atollailí-ro.

¡ Cómo ha de ser! Sentimos su cuita; pero no 
podemos llorarla porque naturalmente somos mas 
inclinados á la risa, y porque en el desempeño de 
cualquier oficio somos de parecer que dei)o .-((■- 
guirse el adagio h e r r a r  ó q u ita r  el banco.

NO V A L E  C A L L A R .

METRALLA.
— J üRADo. El jurado ha ábsuelto el párrafo de 

nuestra fnetralla, ' en que,anunciábamos haber 
cobrado el Sr. San M iguel, según de público se 
decía, nueve mil duros de sueldos atrasados. El 
jurado con su declaración ha manifestado que se 
uos había asegurado injustamente. Que aprure 
veche Sr. San Miguel: Que aproveche sopion- 
Nocedal.

— También ha declarado el jurado no iiáher 
lugar á la formación de causa por el. folletin ti­
tulado-la conspiración fa n ta s m a el sopion de 
Nocedal se habla alarmado porque hablábamos 
en él de Xas gallinas del invicto, y de Xas traduc­
ciones famosas del g allinero  : Que aproveche 
señor invicto : Que aproveche sopion Nocedal.

Como se quiere calzar 
e.se sopion renacuajo , 
anda soplando á destajo 
y denuncia sin cesar.
¡A h  buen hijo ! á trabajar, 
lluevan denuncias bestiales 
y arengas descomunales, 
porque si el jurado absuelve 
y al cuerpo se las devuelve 
¿Qué le importa á los fiscales?

— ¡Allá va eso! y era otro soneto de la bien cor-

Mucha risa nos causa la algazara que ha mo­
vido entre los periódicos la circular del Sr. Infan­
te; porque todas las cosas, aun las mas graves y
aun las mas funestas, tienen su poco de ridículo, ‘ —i— j  cía ui.iu9uiit;i.u ue la oien cor-
y á la famosa circular no podia faltarle aunque | ^^da pluma del abogado Márquez, poeta inala­
no fueramas quepor parte de padre. En efecto no • honor de la m norer d e  F o n .r io r e .
le falta; lo ridículo sobra en ella como sobra en í 
ella todo lo demas; como sobra la consulta al 
supremo tribunal que en tales materias ni es su­
premo ni tribunal siquiera, como sobra el cuen- j 
to aquel de las dudas manifestadas por el gefe
político de Teruel, y como sobra el ministro que — ‘ " ‘M'' lua uunuie
la firmó , sin el cual lo habíamos pasado grande- I ^  ^  sinsabores,
mente hasta que á la providencia plugo 'echar- : sangrienta y desastrosa,
nos encima esa cruz, á quien, por miedo*al fis- - coronas de laurel que ornan tvs sienes,,
cal, no queremos llamar pesado leño imitando \ la m vidia, si, de todo el orbe.

---  J iJ

gueño, en honor de la muger de Espartero: 
Entona ¡ó  ciudad! la mas preciosa,

D e alabanzas himnos m il y  m il loores,
A  la dama mas hermosa que las flores,
A  la R egenta escelsa y victoriosa.

Cónyuge es augusta, y  venturosa,
Del que alejó de España los horrores.

el estilo de los misioneros cuaresmales.
Ello es que el documento salió á luz, y que 

desde el momento de su publicación todos los 
periódicos han tenido que salir de sus casillas, 
sin que le haya valido al E co  el hacer la gata­
tumba, ni al buen Corresponsal la buena repu­
tación que goza de no ser pendenciero ni busca- 
ruidos. El Huracán protestó y negó su obedien­
cia, protestó el Castellano, protestó el Correo 
y el Cangrejo también dijo que nones ; pero el 
E co  calladito. Entonces empezaron los otros á 
pincharle por aqui, á pellizcarle por allá, hasta 
que el hombre ostigado salió del escondite di- ’ 
ciendo : soy consecuente, soy consecuente, la í 
circular es una obra maestra, soy consecuente,

Y  aun á los mismos reyes dan enojos.
Escudo fuerte en este pueblo tienes.

Si'alguien hubiere, que tu dicha estorbe.
E l realce serán, de tu gloria, sus despojos.

V. L. M.
— Vamos señor Nocedal: vd. que la da de crí­

tico y entendido literato ¿cuáles son versos en es­
te soneto, y cuales sonb erzas? Porque á dar cré­
dito á vd., según lo que ha manifestado en sus 
denuncias debe de ser muy berzado en sublime 
poesia patriotera.

Editor responsable— T. G onzalez.
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